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En las primeras horas de la tarde del día 10 de mayo de 1966, un hombre que se llamaba Jon Krakauer alcanzó la cima del Monte Everest. Llevaba cerca de 60 horas sin dormir, y ahora, cuando comenzaba el descenso desde aquella cota de casi 29.000 pies, equivalente a la altura de crucero de un Airbus, notaba ya en el cerebro las alteraciones producidas por la falta de oxígeno en la atmósfera. 

Más o menos al mismo tiempo, otro grupo de 20 escaladores continuaba su marcha hacia la cumbre. Decididos como estaban a conseguir su objetivo, estos hombres apenas se fijaron en que las nubes habían empezado a revolverse en el cielo. Al cabo de algunas horas, una trágica mezcla de cambio climático, de no aprender de los errores del pasado ni acertar a leer las señales de la naturaleza, junto con un legítimo orgullo humano, llevó a los componentes de esta segunda cordada a caer víctimas de la imprevisible furia de la montaña. Frente a las circunstancias cambiantes, ellos actuaron como si su ascensión fuese poco más que un “asunto ordinario”. Y aquel error de apreciación les costó la vida.

¿Por qué cuento esta historia ahora que estamos en la tercera jornada de la Conferencia General? Que yo sepa, ninguno de los que nos encontramos aquí se está preparando para subir al Everest. Y además Roma es una ciudad que está al nivel del mar, así que no es necesario dar advertencias sobre los peligros de la atmósfera enrarecida. 

He comenzado con este relato porque, sinceramente, quiero asegurarme de que los que ostentáis el liderazgo marista en estos momentos, así como el Instituto en general, no vayáis a sufrir un destino semejante al de aquellos infortunados montañeros. Ellos no acertaron a interpretar los acontecimientos que estaban empezando a desencadenarse, y perdieron la oportunidad de responder con imaginación y eficacia. Cuando hacía falta que al menos algunos de los del grupo fueran líderes, todos eligieron ser gestores.

Esta mañana vamos a hacer referencia a diversas iniciativas que se están desarrollando en nuestra congregación actualmente. Varias de ellas han sido ya mencionadas en estos días que llevamos juntos. Ninguno de nosotros tiene que sentirse perdido a la hora de buscar ejemplos de fe, creatividad y generoso corazón, porque ciertamente abundan entre los hermanos y seglares maristas que se están esforzando por vivir el mensaje del evangelio en plenitud. 

Debo deciros que con frecuencia me escriben hermanos y miembros de la familia marista para hablarme de su vida de oración, discernir un cambio de corazón o compartir una experiencia de fe. Recuerdo en estos momentos una carta que me envió recientemente la madre de dos antiguos alumnos nuestros. Esta mujer empezó a interesarse por el movimiento Remar cuando fue testigo del efecto positivo que la agrupación estaba teniendo en sus hijos. De esa manera, ella se dedicó a reivindicar su propio espacio de relación con Dios, buscándose un director espiritual, haciendo una peregrinación, reservándose un tiempo diario para la oración, y comprometiéndose en un proyecto solidario destinado a los niños discapacitados. La carta terminaba con estas palabras: “Yo mandé mis hijos a vuestra escuela marista y lo que recibí a cambio fue el regalo de la fe”.

Algunos me comunican sus anhelos de responder con mayor radicalidad al desafío de tantos Capítulos provinciales y generales que nos llaman a hacernos presentes entre los niños y jóvenes pobres. Y otros me comentan los esfuerzos que hacen por encontrar modos más apropiados de evangelizar a los niños y jóvenes necesitados, en países marcados por la prosperidad y el secularismo. 

Todos tenemos ante nosotros el ejemplo de los que han respondido con generosidad a la llamada de la misión ad gentes, o aquellos que han sabido asumir con entera disponibilidad un apostolado difícil cuando se les ha pedido ese servicio. Y no son pocos los que, en estos últimos años, han tomado parte activa en planes organizados por el Instituto y la Provincia orientados a formar superiores de comunidad, a preparar nuevos formadores, a establecer una cultura de las vocaciones, a hacernos más sensibles al uso evangélico de los recursos y a fomentar una mayor integración del laicado entre nosotros. 

Dentro de este mismo año, se celebrará en Brasil la Asamblea de la Misión, para la que nos hemos estado preparando durante dos años a lo largo y ancho del Instituto. Un mes más tarde serán beatificados 47 de los hermanos que fueron martirizados en España, tras de lo cual iniciaremos oficialmente un Año de espiritualidad. Por último, dentro de unas semanas pondremos a disposición de todos un documento sobre la espiritualidad marista. Y luego llegarán otras reflexiones que girarán en torno a María, nuestra identidad como hermanos y la identidad de los miembros del laicado marista mirando hacia el futuro. Todo esto es el resultado del trabajo de muchas manos. Vaya mi gratitud a los que se han implicado activamente en las labores, como Luis y los miembros del Consejo. 

Pero seguro que yo no os pedí que vinierais a pasar dos semanas aquí en Roma sólo para confirmaros que hay iniciativas esperanzadoras que ya están en marcha dentro del Instituto. No; mi intención, en parte, era reuniros para reflexionar junto con vosotros sobre algunas cosas que me preocupan en estos momentos, relativas a las decisiones que estamos tomando y a la dirección en la que nos estamos moviendo como grupo.

También quería suscitar un diálogo en torno a los procesos de reestructuración y regionalización que se están desarrollando dentro del Instituto, así como sobre el papel de los provinciales y superiores de distrito, que ha tenido sus transformaciones en estos años recientes. Es preciso clarificar el alcance de las funciones y tenemos que comunicar nuestras ideas a todos los interesados.

Lamentablemente, en algunas partes del Instituto, la erosión latente del papel del superior de comunidad ha llevado a los provinciales y superiores de distrito a asumir tareas que propiamente pertenecen al ámbito local. De este modo, al tener que dedicarse a atender por sí mismos las necesidades personales de varios hermanos, es natural que no puedan llegar a todo cuando se trata de cumplir su primera responsabilidad, que consiste en velar por los miembros de la Provincia en su conjunto y los que codo a codo con ellos se afanan en la misión. 

Por último, me hago una pregunta: ¿seguimos quizá utilizando un viejo modelo de gobierno y animación, un modelo que servía para la situación anterior a la reestructuración, queriendo aplicarlo a las nuevas realidades, que son cada vez más complejas? Y si no, ¿estamos deseosos de buscar nuevos modelos que se adapten mejor a las necesidades actuales? Mi esperanza es que podamos aprender los unos de los otros a lo largo de estos días, junto con algunos apoyos externos, y acertemos a trazar planes de acción que nos ayuden a asegurar la vitalidad y la misión del Instituto en todo el mundo durante un largo futuro.

Origen de mis preocupaciones

¿De dónde vienen mis preocupaciones sobre la reestructuración, la regionalización y el liderazgo? Os lo diré a través de algunos ejemplos. En primer lugar, la mayoría de las provincias y distritos que forman el Instituto ha completado ya el primer paso del proceso de reestructuración, esto es, la reconfiguración geográfica. Desdichadamente, en unos cuantos lugares ése es el único cambio que se ha producido. Ante las nuevas realidades, nuestros estilos de gobierno y animación han seguido en gran medida siendo los mismos. 

El resultado es que, entonces, nos encontramos con una persona que utiliza las herramientas del pasado para hacer frente a los retos de una unidad administrativa nueva, compuesta de tres, cuatro o más provincias y distritos anteriores. Siempre queda la posibilidad de apoyarse en la figura del vicario. Pero, que yo sepa, esta estructura sólo ha sido introducida en dos de las 25 provincias y 4 distritos que tenemos en estos momentos. 

Hallar la manera efectiva de gobernar y animar el Instituto en este punto del proceso de reestructuración es una necesidad urgente a nivel de Consejo general, como lo es igualmente para las provincias y distritos. Los que pertenecemos al Consejo debemos analizar a fondo cómo empleamos nuestro tiempo, en qué tareas invertimos nuestras energías, cómo nos relacionamos con los superiores y los miembros de las provincias y distritos, ya que ésa es una responsabilidad que nos incumbe. Y hemos de preguntarnos si podemos mejorar, o no, lo que ahora tenemos, mostrando flexibilidad y coraje para hacer los cambios que sean necesarios. Si no es así, también nosotros acabaremos haciendo correctamente las cosas, pero sin hacer lo que es correcto. 

Siguiendo en esta misma línea, hay temas que se refieren concretamente a algunas regiones que también me producen cierta inquietud. Os pongo un caso. La reestructuración condujo a la creación de varias provincias nuevas en el continente de África, pero hasta la fecha la mayoría de ellas no cuenta con ingresos o fondos suficientes para pagar sus facturas. Cuando hablamos de proyectos, siempre se puede acudir al Secretariado de Solidaridad para solicitar ayuda económica si se trata de levantar una escuela, o realizar mejoras en otra ya existente, o cualquier otro tipo de obra semejante. A lo que yo me refiero es a la falta de ingresos o fondos para pagar los gastos del día a día y, al propio tiempo, colaborar con los gastos correspondientes al Instituto. Esta situación se está convirtiendo en una carga cada vez más pesada para los hermanos de la gran parte de las nuevas provincias del continente africano.

La misión ad gentes ha sido un regalo para el Instituto y para nuestra vida de fe. Debo confesaros que me vinieron las lágrimas a los ojos cuando celebramos el primer envío misionero en Davao, el pasado 8 de diciembre, al ver a nuestros hermanos dispuestos a responder al desafío que Juan Pablo II lanzó a todos los religiosos. Yo pensaba para mí: “Estos hombres no son escolásticos, llenos del entusiasmo propio de la juventud. No; he aquí unos religiosos veteranos cuyo entusiasmo proviene de la oración, el sacrificio y la experiencia diaria de nuestro estilo de vida marista”. Guardo un recuerdo particular de uno de ellos, Hugo, de la Provincia de México Occidental, que aquel mismo día en que recibía el envío para la misión de Asia festejaba sus 50 años de profesión religiosa. 

Soy consciente de que este proyecto exige sacrificios, no sólo a los que se marchan a Asia, sino también a los que se quedan en casa. No es fácil para un provincial o superior de distrito escuchar a un hermano joven que le manifiesta sus deseos de asistir al curso de Davao, cuando el superior ya se había hecho a la idea de encomendarle otra determinada misión. Pero cuánto más duro resulta saber que algunos de sus cohermanos tratan activamente de desalentarle, para que no siga su llamada a la misión ad gentes. En lugar de ver en la ilusión del hermano la acción del Espíritu Santo, ellos intentan disuadirle y encaminarle en otra dirección.

Todo sueño exige un coste a la hora de llevarlo a la realidad. Pero nosotros, como Instituto, siempre hemos estado dispuestos a pagar el precio requerido para forjar un futuro que esté en sintonía con la visión original de Marcelino y los designios de Dios. Esto fue así en los primeros tiempos de nuestra fundación, y volvió a repetirse hace un siglo, en 1903. La misión ad gentes nos impulsa a pensar de forma nueva, a asumir retos que no se nos planteaban hace diez años, a ser líderes de un Instituto que está haciendo planes de futuro. Los 20 escaladores del Everest respondieron a las circunstancias cambiantes de aquel infausto día de mayo de 1996 de una manera previsible. Pero nosotros, como grupo, tenemos capacidad suficiente para hacer mucho más que eso. 

Si no tenemos voluntad de dar pasos audaces y nos falta claridad en torno a nuestro papel como líderes, entonces la vida marista en general sufrirá un retroceso y nuestro servicio a la Iglesia disminuirá. El trabajo de la promoción vocacional, por ejemplo, se ha visto a veces debilitado a causa de decisiones tomadas cuando se estaba efectuando el proceso de reestructuración. 

Las provincias que han sufrido una sequía de vocaciones por espacio de cuatro, cinco, seis o más años, tienen una oportunidad excelente de servirse de este proceso como tiempo favorable para emprender acciones sorprendentes y decididas, encaminadas a responder de manera efectiva al reto de atraer a nuevos candidatos. En lugar de reducir el número de promotores vocacionales, por tanto, lo que han de hacer es pensar en un equipo de cuatro o cinco hermanos que trabajen a tiempo pleno y con intensidad durante los próximos cinco años, a fin de atajar esa crisis.

Si nos mostramos reacios a hacer hoy lo que es debido en este campo, el resultado será que en el futuro habrá un número cada vez menor de hermanos que ocupen el lugar que les corresponde dentro de la familia marista, y nuestra presencia institucional se verá seriamente dañada.

Llevamos algunos años con estructuras regionales implantadas ya en algunas partes del Instituto. Éste ha sido un movimiento positivo que nos ha ayudado a construir vínculos entre provincias y distritos vecinos, y nos ha proporcionado un foro en el que poder compartir inquietudes comunes. Algunos planes de formación han surgido de este espíritu de colaboración regional, y los encuentros regulares de líderes regionales han sido una óptima fuente de formación continua para todos los interesados.

¿Ha llegado quizá la hora de dar un paso más en el marco de esta cooperación, adaptando las anteriores estructuras para hacerlas más adecuadas al mundo en el que ahora vivimos? Por ejemplo, ¿podemos avanzar hacia una mayor planificación a escala regional, a fin de compartir la responsabilidad de diversos apostolados regionales comunes, y organizarnos de tal manera que los hermanos tengan la posibilidad de trasladarse libremente dentro de la región en el servicio a la misión, cuando su tarea lo requiera? ¿Se puede hacer lo mismo en cualquier otro orden de cosas? 

Una vez más, yo me temo que un fallo por nuestra parte en atender asuntos como éstos nos llevará a una situación parecida a la que sufrieron los montañeros del Everest, en aquella tarde de mayo de hace poco más de una década. Ellos actuaron más como gestores que como líderes. Hicieron las cosas correctamente, pero no acertaron a hacer lo correcto. Sin prestar atención a los signos de los tiempos, decidieron tirar hacia adelante en unas circunstancias que exigían de ellos una respuesta completamente distinta.

Con otro ejemplo aplicaremos esa realidad más directamente a nuestro contexto. La vida religiosa de hoy ha sido comparada a un navío en alta mar. El barco ha navegado por aguas turbulentas y en condiciones climáticas adversas durante todos estos años. Está claro que necesita una mano de pintura, pero también tiene alguna vía de agua que puede ser peligrosa, ya que el casco está empezando a escorarse.

Sin embargo, los que estamos a bordo no llegamos a entender y aceptar las implicaciones de la situación en que nos hallamos, y seguimos derrochando energía y recursos para mantener la nave a flote. Estamos tan empeñados en conseguir ese objetivo, que se nos escapa la realidad de que ha llegado ya el momento de bajar los botes de salvamento y abandonar el barco, llevándonos únicamente lo más esencial, lo más valioso.

Pues esto es precisamente lo que debemos decidir a lo largo de estos días: qué es lo más esencial y más valioso para nosotros, como hermanos de Marcelino. En ese mismo sentido, hemos de atrevernos a poner en marcha cualquier iniciativa audaz que sea necesaria para asegurar que el carisma y la misión que vino a nuestro mundo a través de Marcelino Champagnat continúe estando a disposición de los Juan Bautista Montagne de hoy y de mañana.

Nuestra condición de hermanos es un extraordinario regalo para la Iglesia, pero desdichadamente es también uno de los secretos mejor guardados por ella. Antes de que acabe la mañana quiero decir algunas palabras a propósito de nuestra identidad. Porque en un mundo donde la violencia se está convirtiendo en una rutina, donde el individualismo erosiona los vínculos de la comunidad humana y el materialismo contribuye a ampliar de manera alarmante el abismo que hay entre ricos y pobres, nuestro compromiso con la reconciliación y el perdón, la vida en comunidad y la sencillez, pueden ofrecer una alternativa ciertamente esperanzadora. Pero eso sólo será posible si vivimos en plenitud cada una de esas virtudes.

Ha habido grandes momentos de cambio en la historia de nuestro Instituto. El primero se desarrolló por la época misma de la fundación y durante los años que vinieron a continuación. 

A principios del siglo XX, las llamadas Leyes de Combes provocaron en Francia un segundo momento significativo de transformación. En respuesta a aquella seria amenaza de supresión del Instituto, nuestros superiores actuaron con decisión. Trasladaron la Casa General de Francia al norte de Italia, y, en aquel proyecto de misión ad gentes de cambio de siglo, aproximadamente 900 hermanos dejaron su tierra y se fueron a muchos de los 76 países en que ahora nos encontramos. Otro grupo similar en número se quedó en Francia, manteniendo en condiciones muy adversas el apostolado de la evangelización entre los niños y jóvenes pobres. 

El tercer gran momento de cambio ha sido un reto y un regalo en nuestro propio período de la historia: el tiempo que ha seguido al Concilio Vaticano II. Al tratar de dar nuestra respuesta, no nos faltarán modelos de fe, creatividad y valentía. Basta con que nos fijemos en Francisco Rivat, Juan Bautista Furet, Luis María Labrosse, así como Teófano Durant y los provinciales y superiores de distrito de entonces.

Nosotros tenemos delante los mismos retos que a ellos les tocó afrontar. Y la solución para superarlos sigue siendo la misma: la pasión por Jesucristo y su Buena Noticia. Por lo tanto, todavía una vez más, deberemos preguntarnos: ¿creemos de verdad que el Espíritu de Dios, que se mostró tan activo y vivo en Marcelino Champagnat, ansía vivir y alentar hoy en nosotros?

Con el fin de facilitar la respuesta, voy a abordar tres puntos esta mañana. Los dos primeros son la espiritualidad de la reestructuración y nuestra propia identidad de evangelizadores. El tercero es el del trabajo que nos queda por realizar como líderes, si queremos que estos esfuerzos de reestructuración y regionalización lleguen a producir sus frutos.

La espiritualidad de la reestructuración


Sinceramente hablando, hemos de admitir que fueron pocos los que acogieron con alegría el proceso de reestructuración en el Instituto. Lo cual no tiene nada de extraño. Así como somos conscientes del valor que hay en el cambio, a pocos nos gusta el trastorno y la incógnita que vienen con él.

Sin embargo, la reestructuración tiene poco que ver con la reconfiguración geográfica o la elección de un lugar para la casa provincial, y ni siquiera con esa sensación de inestabilidad que acompaña inevitablemente a todo nuevo comienzo. No, este proceso va más allá de esas experiencias. En su esencia, la reestructuración es un camino que tiene profundas implicaciones para nuestro Instituto y su misión. Así que, honradamente, poco importa que se acomode a nuestros gustos o no. Si ello contribuye a impulsar nuestra misión de dar a conocer a Jesucristo y hacerlo amar entre los niños y jóvenes pobres, no nos cabe otra opción que acogerlo.


Para explicar esta idea volvamos por un momento a 1903, cuando se promulgaron las leyes de expropiación en Francia. He dicho antes que unos 900 hermanos salieron de Europa y se fueron extendiendo por diversos países a lo largo de un año. Pero ¿quiénes eran aquellos hombres? ¿Cuáles eran sus sueños y esperanzas, sus miedos y aprensiones al partir para otras tierras?

La mayoría eran jóvenes, algunos verdaderamente jóvenes ya que no alcanzaban la veintena. Al ponerse en viaje no tenían la menor idea de si volverían o no alguna vez a sus lugares de origen. En el contexto del gran movimiento misionero que realizó la Iglesia en los albores del siglo XX, sólo podemos verlos como hombres de gran valentía y mucha fe, hombres que amaban profundamente su vocación de hermanos.

Cuando llegaron a sus destinos, a menudo se encontraron con un clima enteramente distinto, otro tipo de comida, diferente mentalidad y tradición, una lengua nueva, así como unos sistemas políticos y educativos que eran totalmente extraños para ellos. Algunos, sobre todo los más jóvenes, se adaptaron bastante bien al cambio, pero para otros fue una tarea muy dura. Hubo quienes acabaron por regresar a Francia, o incluso abandonaron la vocación.

El relato de uno de ellos, el Hermano Louis Ignace, que pasó casi sesenta años en Canadá, pone rostro humano al desafío de aquellos años: “Con frecuencia he oído a los hermanos canadienses alabar el coraje de los hermanos que salieron de Francia voluntariamente el año 1903 para venirse a Canadá a salvar su vocación. Permítanme que les dé algunos detalles”.

“En aquella época estábamos 120 hermanos jóvenes en el Hermitage. Ante la amenaza de que aquel gran grupo fuese expulsado de la casa debido a las leyes de expropiación, los superiores nos reunieron un día a todos y nos dijeron: Esto se va a cerrar pronto. Deben buscar ustedes una manera de salvar su vocación si de veras la estiman. He aquí lo que ha determinado el Consejo general. Pueden tomarse diez días de estancia en la familia. Decidan con sus padres lo que van a hacer: o bien quedarse en casa con ellos –y los profesos que lo hagan serán dispensados del voto de obediencia- o volver aquí con un permiso paterno por escrito, para viajar después a Italia, Estados Unidos o Canadá”.

“Así que nos fuimos todos a nuestras casas, después de haber pasado cuatro, cinco o seis años sin haber estado allá. En mi caso eran seis años de ausencia, y durante ese tiempo sólo había visto a mis padres en una ocasión, cuando tomé el hábito. Al cabo de diez días regresamos más de cien, de los cuales unos 80 traían la autorización para cruzar el Atlántico. Yo era uno de ellos, gracias a Dios”. 

Es probable que estos hermanos hicieran las cosas correctamente. De lo que no hay duda es de que hicieron lo correcto.

La reestructuración ha sido una realidad en el Instituto desde sus mismos orígenes, pero siempre al servicio de la misión. A veces fueron factores externos los que la indujeron. En otras ocasiones fue el propio Instituto el que la impulsó. Sin entrar ahora en las causas que la motivaron, siempre fue emprendida para favorecer la misión, tal como se la entendía en aquellos momentos.

En nuestra historia cercana tenemos una llamada del Capítulo de 1993, en la que se recomendaba al Consejo general que prestara atención especial a las unidades administrativas que parecían estar en situación de riesgo. Después de efectuar un cuidadoso análisis, el Consejo llegó a la conclusión de que había razones para realizar un estudio general que abarcara a todo el Instituto. Se fijaron los criterios y el proceso se puso en marcha.

Mirando ahora hacia atrás, quizá cabría preguntarse: ¿fue efectivo ese proceso? Para muchos ciertamente lo fue, ya que llevó a todos los interesados a especificar sus puestos de misión. 

¿Pudo haber errores? Desde luego que sí. Lo extraño hubiese sido que no los hubiera. Por ejemplo, en algunas partes del Instituto no se siguieron con el debido detalle los criterios que había establecido el Consejo general. En otras zonas, la prematura reestructuración que llevaron a cabo algunas unidades administrativas redujo, de manera desafortunada, las posibilidades de reestructuración que podían haber tenido otras provincias y distritos situados en la misma área geográfica. 

Finalmente, ¿quedaron todos los hermanos contentos? No, en absoluto. Pero eso también era de esperar. Como he dicho antes, el cambio nos desconcierta a casi todos y a veces hace que las personas acaben encerrándose en sí mismas. El cambio que viene como resultado de la reestructuración puede producirnos una sensación de desajuste, dejándonos con la incertidumbre de dónde encajamos nosotros dentro del esquema general de las cosas. Sólo con el transcurso del tiempo llegamos a estabilizarnos. Antes tenemos que pasar por un período significativo en el que, ciertamente, nos sentimos como colgados en el aire. 

La espiritualidad de la reestructuración hunde sus raíces en la inspiración tradicional de “la voluntad de Dios y no la mía”. Pero necesitamos una cierta indiferencia espiritual para ser capaces de discernir lo que Dios quiere de nosotros, y para entender qué pide Él de nuestro Instituto hoy. 

La indiferencia espiritual sólo llega cuando se produce un vacío de sí, y eso se alcanza con oración y sacrificio. ¿Pero acaso la vida de oración no exige esfuerzo? Bien sabemos, por otro lado, que sin empeño no se construye una vida comunitaria auténtica. Así que ¿quién iba asegurar que el proceso de reestructuración estaría libre de problemas?

La reestructuración ha sido un ejemplo de imaginación y creatividad dentro del Instituto. Pero estamos justamente en el principio del proceso y en bastantes lugares se ha hecho poco más que reconfigurar las anteriores unidades administrativas. Todavía queda por delante el trabajo retador de construir unidad, modelar una nueva identidad, remover los espíritus y sensibilizar los corazones. 

Nuestra propia identidad de evangelizadores 

En su día hubo cierto revuelo cuando el filósofo jesuita Bernard Lonergan, ya fallecido, afirmó que la Iglesia suele llegar a la escena tarde y con el aliento entrecortado. Esta misma descripción podría aplicarse a nosotros cuando se trata de comprender cuál es el lugar apropiado de la misión en nuestra vida de hermanos.

En determinadas partes del Instituto se está produciendo un fenómeno curioso. No pocos de nosotros hemos podido disfrutar de una formación religiosa y preparación apostólica mejor que la que tuvieron muchos de los hermanos que nos han precedido. También disponemos de formadores capacitados, y numerosas obras maristas pueden presumir de sofisticadas estructuras organizativas, gozando además de una excelente reputación. La colegialidad y la apertura a una mayor participación caracterizan nuestras formas de gobierno a todos los niveles. Y sin embargo, con excepción de algunas zonas geográficas, el número de jóvenes que aspira a abrazar nuestro estilo de vida sigue bajando año tras año.

Por lo tanto, una vez más, tenemos que plantearnos seriamente esto: ¿somos mejores en el mantenimiento de las cosas que en la misión? ¿Somos mejores a la hora de actuar con un candidato que llega a nuestra puerta, que en conseguir efectivamente que los jóvenes vengan a llamar a nuestra puerta? No nos faltan excelentes hermanos, o formadores cualificados, o provinciales y superiores de distrito competentes y dedicados, pero carecemos de buenos misioneros. 

Pongo otro ejemplo. En numerosos países, muchas de nuestras tareas tradicionales han sido asumidas por los gobiernos y otras entidades. En consecuencia, hemos perdido una presencia institucional importante en las vidas de los niños y los jóvenes. No hay duda de que hay muchos cristianos ejemplares trabajando en esas instituciones, y su labor en ellas es encomiable. Pero nosotros, como grupo, como Pequeños Hermanos de María, tenemos cada vez menos presencia institucional en medio de los niños y los jóvenes. 

Esta situación pone en peligro nuestra capacidad de evangelizar con efectividad. Por consiguiente, debemos encontrar los modos de reinventarnos institucionalmente en las vidas de los niños y los jóvenes, sobre todo los pobres. 

Y esto no podrá lograrse si nuestro compromiso es de medias tintas, o si se reduce sólo a algún que otro proyecto nuevo y aislado dentro de la provincia o distrito. Del mismo modo que la misión ad gentes ha llegado al corazón del Instituto entero, toda refundación institucional entre los jóvenes debe ir marcada por el entusiasmo, una planificación cuidadosa y la disposición a sacrificarse por parte de todos los implicados.

Si queremos volver a estar vivos dentro del mundo de los jóvenes, debemos aprender también su lenguaje y sus estilos. Esto no es ninguna novedad en la historia de la vida religiosa y su misión. Ahí tenemos el caso de Eugène de Mazenod, fundador de los Oblatos de María Inmaculada. Este hombre era un noble privilegiado que llevaba una vida mundana, hasta que pasó por una experiencia de conversión y dedicó el resto de sus días a trabajar en favor de los que tenían poco o nada en cuestión de bienes materiales. 

Mazenod exhortaba a los primeros miembros de su Instituto a que aprendieran el lenguaje de los marginados de su tiempo, un patois despreciado por las clases altas y educadas. Hablar en patois marcaba públicamente a uno como pobre, inculto, perteneciente a la clase servidora.

¿Por qué era tan importante aprender el patois? Porque la Iglesia también había descuidado a los desfavorecidos de la época de Mazenod. Con bastante frecuencia, el trabajo de la catequesis se realizaba en una versión de francés que los humildes no entendían, así que muchos se quedaban sin instrucción religiosa.

A este respecto, conviene recordar que Marcelino Champagnat y los primeros hermanos no tuvieron ninguna necesidad de aprender el patois de entonces. Lo hablaban de manera natural desde el principio.

Nuestra identidad ha sido siempre la de religiosos evangelizadores. Hoy nos encontramos en una encrucijada con una clara elección ante nosotros: ¿damos los pasos necesarios para establecer de una manera nueva y decidida, en este tiempo y hora, nuestra misión de amar a Dios y hacerlo amar entre los niños y jóvenes pobres? ¿O nos permitimos ser víctimas de las circunstancias, viendo cómo nuestros esfuerzos colectivos, en cuanto congregación, se diluyen dentro de un número cada vez mayor de apostolados individuales?

¿Damos pasos decisivos para reinstaurarnos, nosotros y todos los miembros del Instituto, en el contexto de los jóvenes? ¿O simplemente nos hacemos a la idea de que quizá nos hemos vuelto ya muy viejos y temerosos para llevar ese sueño a la realidad en algunas partes de nuestro mundo de hoy? Si nos empeñamos a escala regional en alcanzar el objetivo que nos proponemos a nosotros mismos, hay motivos para creer que con la gracia de Dios podremos conseguirlo. 

Para cumplir esta tarea, sin embargo, debemos evitar la tentación de sobrecargar las estructuras ya existentes con más trabajo. Añadir una responsabilidad a alguien que ya está agobiado no ayuda a nadie. A la vista de los recursos limitados de que disponemos será mejor que reorganicemos nuestras prioridades como grupo, insistiendo luego para que cada uno de los miembros asuma su parte en la labor, de manera que el tiempo y las energías de todos se dediquen a esas prioridades y no a otras cosas. Si hemos de crear estructuras nuevas para las nuevas realidades que se nos presentan, necesitaremos tiempo para soñar, espacio para rezar, y oportunidades para tener un diálogo sincero y honesto con nuestros hermanos y con los demás.

 Alguna clarificación sobre la identidad

Hace dos años, durante un curso para superiores comunitarios que se tuvo en Nemi, una religiosa que intervenía como conferenciante rebatió la idea de que nuestra identidad como hermanos de Marcelino no estaba clara. Dirigiéndose a los participantes, esta mujer les dijo: “¿Han leído ustedes los documentos de su Instituto? Su identidad viene definida de una forma diáfana en sus Constituciones y Estatutos, en la Guía de Formación, en el documento de Misión Educativa Marista y otras varias publicaciones que han sacado en estos últimos años. Es posible que para ustedes sea un reto vivir su identidad, pero por lo que se refiere a claridad, esa identidad es transparente como el cristal”.

Así que yo retomé esos documentos, procedentes de los recientes Capítulos generales y de las diversas comisiones que han estado trabajando desde hace diez o quince años, y los leí una vez más, con intención de revisar algunos temas. ¿Qué es lo que encontré? La descripción que aquí sigue: Somos hombres para los cuales la misión es esencial. El deseo de nuestro corazón es amar a Jesucristo y darlo a conocer y amar entre los niños y jóvenes pobres. La comunidad y la oración son los cimientos sobre los que construimos nuestro estilo de vida. Vivimos con sencillez y rezamos juntos, aprendemos los unos de los otros, nos apoyamos y nos queremos en reciprocidad, mutuamente nos brindamos respeto, sinceridad y fraternidad. Y hacemos todo esto al estilo de María, como Marcelino, en unión con los miembros del laicado marista. Es una identidad atractiva, que se nos presenta más clara de lo que quizá nos habíamos imaginado: misión, comunidad, oración, al estilo de María, como nuestro fundador, unidos a todo el laicado marista. 

Hoy, sin embargo, es necesario que destaquemos ciertos aspectos de esta identidad si deseamos renovarnos institucionalmente en medio de los niños y jóvenes. Primero, debemos dar testimonio de la presencia de Dios. La misión debe verse como una dimensión constitutiva de nuestra vida. Llenos de celo por el mensaje de Jesús, nos hacemos profetas, mensajeros de la Buena Noticia de Dios.

Segundo, el perdón y la reconciliación son dos elementos asociados con nuestra vida en comunidad, que son imprescindibles si queremos sentirnos como en casa en el mundo de los jóvenes. El perdón está en el centro del mensaje moral de Jesús, y también está en el corazón del testamento del padre Champagnat. La prueba del tornasol de ser cristiano hoy no es mi capacidad de rezar el credo con fe. El derecho a llamarme o no cristiano se mide, más bien, por mi capacidad de perdonar y amar a los demás. El escándalo viene cuando el perdón y la reconciliación están ausentes de nuestras comunidades. 

Tercero, la sencillez, ese rasgo nuestro tan marista. Se refiere a la manera como nos comportamos y vivimos. Marcelino hablaba con llaneza, sin segundas intenciones. Nosotros tenemos que hacer lo mismo. Así como la pobreza debe ser el distintivo de todo el que se tenga por discípulo de Francisco de Asís, la sencillez ha de caracterizar a los que siguen la tradición de Marcelino Champagnat. 

La sencillez, sin embargo, no es sólo una actitud, es un estilo de vida. En un mundo en el que el materialismo aumenta de día en día, la sencillez de vida ofrece una alternativa renovadora, que es muy atractiva para los jóvenes.

Finalmente, la posibilidad de formar comunidad más allá de las individualidades y las diferencias. Hay muchas cosas en nuestro mundo de hoy que van en contra de la auténtica comunidad. En algunos lugares, el significado de la palabra se ha extendido hasta unos límites que la vuelven irreconocible. Necesitamos hacer frente a esas fuerzas que promueven el individualismo, y tenemos que retarnos unos a otros en este terreno.

La autonomía y un sentido equilibrado de la propia persona son valores importantes que no tienen nada que ver con el individualismo. Éste se caracteriza por actitudes tales como “primero yo”. Nosotros, por amor a los jóvenes, tenemos que ser testimonios vivos de cómo se puede formar y sostener la comunidad a pesar de las diferencias personales. Ésa es parte de nuestra función profética en estos momentos.

Conclusión


Los milagros empiezan a menudo con la experiencia del enamoramiento. Y como pasa con muchos milagros, esa relación de amor florece con el tiempo. Uno conoce a alguien y encuentra que esa persona le atrae y se siente a gusto con ella. Según pasan los días y las semanas se va llegando a una comunicación más profunda y a un mayor conocimiento mutuo, hasta que nace una amistad con toda su complejidad, así como con sus dones y fallos. Y un buen día uno descubre que ese amigo, o amiga, que al principio le atraía y le hacía sentirse a gusto, y a quien ha llegado a valorar y apreciar de verdad, se ha convertido en alguien muy especial para él. 

Toda relación de amor debe renovarse de manera continua. Ya sea entre dos personas, o entre una persona y su estilo de vida, o su trabajo, o sus sueños, toda relación necesita una atención. Esta regla establecida es tan cierta y aplicable para un modo de vida como lo es para la relación entre dos personas.

A nosotros, hoy, debería bastarnos con tener una dosis suficiente de valentía para emprender la tarea de la renovación una vez más. Porque esa tarea es el destino de la presente generación. Desde luego, habrá que comenzar por poner a un lado las múltiples distracciones de los últimos cincuenta años transcurridos, sin dejar de preguntarnos: “En todo lo que se ha realizado durante casi medio siglo de renovación, ¿qué cosas han sido obra del Espíritu y cuáles no?” 

Aquellos a quienes se os ha confiado la responsabilidad de liderar a los hermanos, y a otras personas, en la renovación de nuestro estilo de vida, sois portadores de una sagrada encomienda. No faltarán en el Instituto quienes, definiéndose como realistas, desechen todo esto que proponemos en este discurso, juzgando que es demasiado idealista o imposible de llevar a la práctica.

Llámese realismo o cualquier otra cosa, nosotros no podemos desalentarnos ante el pesimismo de algunos. Grupos así los ha habido en cada uno de los momentos importantes de la historia, generalmente dedicados a vaticinar, ante quien quisiera prestarles oídos, que la partida estaba perdida, que no se podía realizar el proyecto, ni llevar el milagro a la vida.

Tampoco podemos dejar que la tarea que se nos ha encomendado quede sin ejecutar debido a las preferencias personales de algunos, o por miedo a que la voluntad de actuar como verdadero líder y el deseo de emprender acciones decisivas se interpreten como un retorno al pasado. Al contrario, tenemos que aprovechar la oportunidad que ahora se nos ofrece de reivindicar la esencia de nuestro modo de vida y garantizarle un lugar en el mundo de hoy. Eso nos exigirá sacrificio, apertura de espíritu, disponibilidad para el cambio, y pasión por Jesús y su Buena Noticia. 

Nuestro fundador puso en marcha el Instituto –que cuenta hoy con 4.100 hermanos y alrededor de 40.000 seglares, que atienden a unos 500.000 niños y jóvenes en 76 países- teniendo sólo una casa vieja, dos candidatos sin estudios y un sueño. 

Marcelino Champagnat creía que podría transformar a los toscos muchachos campesinos de la Francia de principios del siglo XIX en catequistas, evangelizadores, mensajeros de la Buena Noticia. Y eso es lo que sucedió.

Marcelino Champagnat creía que podría levantar la casa del Hermitage venciendo aquella roca dura, y aparentemente impenetrable, que constituía una buena parte de la propiedad que había adquirido. Y eso es lo que sucedió.

Marcelino Champagnat creía que con mucho trabajo, sacrificio y confianza en María, se podía enseñar a los niños y jóvenes pobres cuánto los amaba Jesús. Y eso es lo que sucedió. 

Pidamos que se nos otorgue a nosotros esa misma audacia y valentía, que se nos conceda esa misma fe. Pidamos que María esté presente en nuestras vidas como lo estuvo en la suya. Y pidamos que el espíritu del Hermitage nos acompañe, mientras nos empeñamos en asegurar un largo porvenir para la misión y la vitalidad de este Instituto que tanto amamos. 
Gracias.
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